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Anexo 1

Mi historia: Vestida de verde

Cuando tenía 13 años, en el año 2000, vivía en Carurú, Vaupés. Tenía una 
amiga que era como mi hermana. Estudiamos juntas, hicimos todo juntas, la 
quería mucho. Empezaron los procesos de reclutamiento de nuestro colegio 
y muchos niños se fueron con ellos, la verdad, muchos. En mi clase éramos 
47 alumnos, al final del año terminamos como 25. Y fue lo mismo en cada 
salón del colegio, la guerrilla se haría cargo de las clases y nos enseñaría 
ideología o simplemente nos diría que la vida con ellos es mejor, pelearían 
con los profesores, pero ellos no tenían poder para detenerlos.

Mi amiga tenía muchos problemas emocionales, familiares, económicos, de 
todos. Ella siempre había dicho que quería irse para la guerrilla y se hizo ami-
ga de un miliciano. Se llamaba Vladimir. Él la convenció de que la vida era 
mejor en las filas. Cuando se iba a ir me dijo que debíamos ir juntas y yo me 
fui con ella. La verdad era mi única amiga en el colegio, mi familia me había 
dejado sola en el internado, no tenía a nadie.

La señora del comandante nos trató muy mal, estaba celosa porque habían 
llegado chicas jóvenes y bonitas al campamento. Hicimos nuestros cambu-
ches, pero yo no sabía hacer nada; mi amiga me ayudó y armamos juntas 
¿las camas? en donde íbamos a dormir, teníamos mucho miedo. Nos entre-
garon el uniforme y una pistola, nos enseñaron cómo armarla, limpiarla… 
me di cuenta de que había hecho algo mal y me sentí más sola que nunca. 
La vida en el campamento era muy dura para mí, no me gustó para nada. El 
comandante llegó el día siguiente, nos trajo muchas cosas bonitas, incluso 
ropa interior, jamás he usado una ropa interior tan fina. Él me molestaba mu-
cho, de hecho, hasta me acosaba antes de que me fuera para el campamen-
to. Me seguía, me mandaba cosas, razones, era muy intenso. Nunca había 
estado con un hombre, además con un hombre tan mayor, no me gustaba. 
Fue muy difícil. Me vigilaban mucho porque sabían que quería escapar, mi 
amiga me dijo que nos iban a matar por mi culpa, se convirtió en una obli-
gación estar con él, no tenía otra opción.

Nos trajeron al pueblo. Mucha de la gente sabía que nos habíamos ido para 
la guerrilla, fue el comentario de todo el pueblo. Había una caminata, era 
como una marcha. En el colegio habíamos ahorrado dinero para nuevos 
uniformes de educación física, especialmente para ese día. Nos pasaron al 
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frente, nuestros compañeros de colegio todos bonitos y felices con los nue-
vos uniformes y nosotros en uniforme verde. Eso para mí fue muy triste, 
muy duro, no quería estar en la guerrilla.

Un día le dije a mi amiga: “me voy, no aguanto más” -” Yo tampoco”-, me 
respondió. Y fuimos a ver al comandante y estuvo de acuerdo. Si quieren, 
pueden salir, no voy a obligarlas, les hago una excepción, pero no digan 
nada a nadie sobre la vida aquí, dijo. Y salimos, tuvimos mucha suerte, po-
drían habernos matado. Fui a vivir con mis papás, y empecé a salir con un 
chico que trabajaba en la finca con ellos, se llamaba Felipe, pero lo mataron. 
La guerrilla lo mató. Dos años después, descubrí que el comandante sabía de 
mi relación con el chico y fue por eso que lo mataron.

Tenía 15 años y estaba embarazada del chico, tenía 4 meses. Fui a enfrentar 
al comandante, me dijo que tenía que hacerlo porque yo no quería estar con 
él, mató a mi novio por venganza, me llené de odio. Yo odiaba todo. Hay otra 
persona implicada en la muerte de Felipe, era miliciano, yo me fui a vivir con 
él, pero no porque me hubiera enamorado de él, lo hice por otra cosa. Los 
odiaba a todos, estaba sola, nadie quería ayudarme. Viví con él tres años, él 
sabía lo que pasó con Felipe, fue por eso que me fui a vivir con él. Nunca me 
entregaron los restos del cuerpo y nunca supe dónde estaba el cuerpo, él 
desconocía esa parte, pero él me contó todo, quiénes participaron y cómo 
lo mataron.

Llegó el ejército al pueblo y yo lo entregué, le di al ejército la ubicación de 
donde estaba él, pero no se quiso entregar y lo mataron, al igual que con los 
campamentos, les di la ubicación de la guerrilla, lo único que me movía era 
el odio y la venganza.
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